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veintiocho días del mes
de diciembre de mil nove-
cientos uno, reunidos en
su sala de sesiones el señor
Presidente y los señores
senadores al margen con-
signados, se abre la se-
sión con inasistencia de
los señores Benegas, Gál-
vez, Pérez, Quiroga y Vi-
rasoro, con licencia, Cané,
Doncel, Herrera, Mantilla
y Mitre, con aviso.

Leída y aprobada el acta de la ante-
rior de 24 y 2d del corriente, (22a de
prórroga), se da cuenta de los

1
ASUNTOS ENTRADOS

DESPACHO DE COMISIONES

La del Interior se ha expedido en el proyecto de
ley, en revisión, sobre construcción de vías á alto nivel
en la estación Sola.

-A la orden del día.

Sr. Presidente -La Comisión de
Presupuesto ha presentado su informe
escrito; y, como no está á la orden del

día, ^e repartirá á los señores sena-

dor, s.
Sr. Pellegrini -Que se imprima.

Sr. Presidente -Ya está impreso.

II

Sr. Presidente-Se va á pasar á

la or den del día.

-Se lee:

Honorable Senado:

Li Comisión de Legislación ha tomado en
contiideración el proyecto de ley, en revisión,
sohr reforma de la Justicia Federal; y, por
las rizones que expondrá el miembro infor-
marle, os aconseja su aprobación, con las
modificaciones contenidas en el siguiente:

PROYECTO DE LEY

El `enado y Crtnaara de Diputados, etc.

A r tículo 1°-El Poder Judicial de la Na-
ción será ejercido:

1"-Por la Corte Suprema de Justi-
cia

2°-Por cuatro Cámaras Federales de
Apelación.

3°-Por los jueces de Sección de la
Capital y de cada una de las Pro-
vincias.

CAPÍTULO 1

DE LA SUPREMA CORTE

Al t. 2°-La Suprema Corte conocerá ori-

e

mtonski.dip
PROYECTO DE LEY
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ginaria y exclusivamente , de las causas mero
cionadas en el artículo 101 de la Consritnción
Nacional y artículo 1 ° de la ley númer, 48, de
14 de septiembre de 1863. v, en revisión, con
arreglo al artículo 241 de la ley 60, de la
misma fecha.

Art. 3°---La Corte Suprema conocerá tam-
bién en última instancia por apelación y nu-
lidad en las sentencias definitivas de las Cá-
maras Federales de Apelación en los siguien-
tes casos:

1°-De las que fueren dictadas en las
demandas contra la Nación á ^lae se
refiere la ley número 3,952 de 6 de
octubre de 1900.

2°-De las que recayesen sobre aciones
fiscales contra particulares ó , orpo-
raciones, sea por cobro de cantidades
adeudadas ó por cumplimiento d,. con-
trates por defraudación de rent:,•a na-
cionales ó por violación de reglamentos
administrativos y, en general, en odas
aquellas causas, en que la nación 6 un
recaudador sea parte actora, siemp' 'que
el valor disputado excediere de einca
mil pesos.

En la presente disposición n- se
comprenden las acciones fiscales por
cobro ó defrauda<'ión de rentas ó im-
puestos que sean exclusivamente (rara
la Capital y Territorios Nacionales y
no Generales para la Nación.

3°-De las que recayesen en toda,, las
causas á que dieren lugar los apn'sa-
mientos ó embargos marítimos en ti,Irn
po de guerra, sobre salvamento militar
y sobre nacionalidad del buque, le'eiri-
mirlad de su patente ó regularidad de
sus papeles

4°-De las cansas de extradición ele eri-
minales reclamados por países extrtn-
jeros.

5°-De las dictarlas en cualquier ca sa
criminal, por los delitos de traici,nr,
rebelión, sedición, y en las de horni Ai
dio, incendio ó explosión, piratería, y
naufragios cometidos en alta mar á
bordo de buques nacionales o por r^i-
ralas extranjeros: y en todos agnell>s
casos en que la pena impuesta cx^
diera de diez hilos de presidio ó I°'
nitenciaría.

Art. 4° - Ea los casos que, con arreglo á
lo establecido en el artículo 551 del Código ^ e
Procedimientos en lo Criminal proceda ,l
recurso de revisión contra las sentencias ele
las cámaras Federales, la Corte Snprern a
conocerá de dicho recurso por apelación.

Art. 5°-Conocerá igualmente de los real'
sos qN= se proruovieran por retardo ó den,
'ación de Justicia, en los casos, á que Se r,'

fieren los artículos arrt^ricres.
art. 6°- La Corte Suprema conocerá, pr o

último, en grado de apelación de las s,>nter^
ciar defi,ativas pronunciadas por las Cáma
res Federales de Apelación, por las Cántara',
de Apelación de la Capital, por los Tribuna-
les Superiores de Provincia y por los Tribu-
nales Superiores Militares, en los casos pre-

vistos por el artículo 14 de la ley número 48,
de 14 de septiembre de 1563.

Art. 7°-Si procediese el recurso del artí-
culo anterior, y la sentencia de la Cámara ó
Tribunal fuese confirmatoria ele la (le los
Juzgados de primera instancia, el apelado
podrá solicitar su ejecución, dando fianza
de responder de lo que percibiese, si el fallo
fuera revocado por la Suprema Corte.

Dicha fianza será calificada por la Cámara
ó Tribunal que 1 hubiere dictado y quedará
de hecho cancelada, si la sentencia rec-rrrida
fuere confirmada por la Suprema Corte. El
fisco nacional estará exento ele la fianza á
que se refiere esta disposición.

Art. 81 - En los casos en que la Corte
conozca en grado (le apelación, recibido el
expediente, se dictará la providencia de au-
tos y las partes podrán, dentro de los diez
días comunes é improrrogables, siguientes
al de la notificación de esa providencia, pre-
sentar una memoria sobre las cansas, que se
mandará úgregar á los artos y sin más trá-
mite quedará la causa conclusa para defi-
nitiva,

Art. 9° - La Suprema Corte dirimirá las
cuestiones de competencia que se susciten:

a) Entre las Cámaras Federales de Ape-
lación, entre ésta y un Jnez ó Tribu-
nal Superior local de la. Capital, ó
Juez y Tribunal Superior de Pro-
vincia.

b) Entre un Juez de Sección y un Juez
ó Tribunal Superior local de la Ca-
pital, ó un Juez ó Superior Tribunal
de Provincia.

c) Entre un Juez Letrado de Territorios
Nacionales y un Juez ó Tribunal Su-
perior local de la Capital, ó un Juez ó
Tribunal Superior de Provincia.

d) Entre un Juez ó Tribunal Superior
local de la Capit>rl y un Juez ó Tri-
bunal Superior de Provincia; entre
Jueces de distintas provincias, y entre
un Tribunal Militar y uno de cualquier
otra jurisdicción nacional ó provin-
cial.

Art. 70-La Suprema G,rte ejercerá super-
intendencia sobre las Cámaras Federales,
Jueces de Sección, Jttec's L+etrad, e de Terrí-
torios Nacionales y demás funcionarios de
le Justicia Federal, debiendo dictztr los re-
glamentos convenientrra para pioeurar la
mejor administración de justicia.

Art. 11- La snporintenddencia de la Supre-
ma Corte comprende:

1°-Velar por el cumplimiento de esos
reglamentas é inípoa-r l..,s penas dis-
ciplín,rrias que ellos fijen para los ca-
sos de infracción.

2°-i:xigir se le remita anual+^rente ó en
cualquier tiempo una relacidn de las
causas entrada s, del número y estado
de las pendientes y de las fallad'rs

r3°-Acordar ó denegar licencia á los
miembros de las Cánrra.ras Federales,
Jueces de Sección, Jueces Letrados de
los Territorios Nacionales y demás
funcionarios de la Justicia Federal, pa-
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ra ausentarse del lugar en que des
empeñan sus funciones, por más de
tres (lías, 6 dejar de asistir al tribunal,
juzgado ú oficina por más de una se-
mana.

4°-Imponer á los mismos penas discipli-
narias por faltas á la consideración y
respeto debidos á la Corte ó á alguno
de sus miembros, por actos ofensivos
al decoro de la administración de jus-
ticia, ó por falta ó negligencia en el
cumplimiento de su deber.

L is penas consistirán en prevencio-
nes, apercibimientos 6 multas que no
excedan de doscientos pesos.
En caso de reincidencia, y cuando el
abuso, la falta o negligencia fuere gra-
ve, la Corte Suprema la pondrá en
conocimientodela Cámara de Diputados
de la Nación, cuando fuesen cometidas
por miembros de las Cámaras Federales
de Apelación, por los Jueces de Sección
y Jueces Letrados de los Territorios
Nacionales; y cuando ellas fuesen co-
metidas por los Procuradores Fiscales,
Defensores de menores, pobres y ausen-
tes, los suspenderá, solicitando en se-
guida su exoneración del Poder Ejecu-
tivo.

CAPÍTULO II

DE LAS CÁMARAS FEDERALES DE APELACIÓN

Art. 12-Habrá cuatro Cámaras Federales
de Apelación, que serán compuestas cada una
de tres miembros, y tendrá su asiento la pri-
mera en la Capital de la República, la se-
gunda en la ciudad de La Plata, la
tercera en la ciudad del Paraná y la cuarta
en la ciudad de Córdoba, y ellas ejercerán en
su respectiva circunscripción la jurisdicción
apelada que les confiere la presente ley.

La primera circunscripción comprende la
Capital de la República, las provincias de San
Luis, de Mendoza, deSan Juan y Santa Fe.

La segunda circunscripción comprende la
provincia de Buenos Aires y los Territorios
de la Pampa, del Neuquén, del Río Negro, del
Chubut, de Santa Cruz y Tierra del Fuego.

La tercera circunscripción comprende las
provincias de Entre Ríos y Corrientes, y terri
toriosdel Chaco, Formosa y Misiones

La cuarta circunscripción comprende las de-
más provincias y demás territorios que no se
incluyen en las otras tres.

El ministerio público será desempeñado por
un funcionario que tendrá el título de Procu-
rador Fiscal de las Cámaras Federales de
Apelación en la Capital y ciudad de La
Plata. En las Cámaras de Paraná y Córdoba
dicho cargo y el (le Procurador Fiscal ante el
Juzgado de Sección, sera desempeñado por un
sólo funcionario.

Art. 13-Las condiciones para ser miembros
de las Cámaras Federales de Apelación y
Procurador Fiscal de las mismas, y para su
nombramiento, serán las que se requieren
para ser miembros de la Suprema Corte.

Art. 14-No podrán ser simultáneamente
jueces de la misma Cámara, los parientes 6
afines dentro del cuarto grado civil, y en caso
de afinidad sobreviniente el que la causare
abandonará su puesto.

Art. 15-Cada Cámara nombrará anual-
mente su Presidente, y actuará con el Secre-
tario y demás empleados que le designe la
Suprema Corte de conformidad con la ley de
presupuesto.

Art. 16-Las Cámaras Federales conocerán
en grado de apelación, en segunda instancia
en todos los casos enumerados en el artículo
3° de la presente ley.

Art. 17-Las Cámaras Federales conocerán
en grado de apelación y en última instancia:

1°-De los recursos que se deduzcan con-
tra las resoluciones (le los Jueces (le
Sección en las causas de su competen-
cia, que no fueren de las enumeradas
en el art. 3° ue la presente ley, y siem-
pre que el valor disputado, en las cau-
sas civiles y comerciales, exceda de
quinientos pesos.

2° - De los recursos que se deduzcan -^on-
tra las resoluciones de los Jueces Le-
trad,,s de los Territorios Nacionales,
aunque fueron dictados en causas cri-
minales y del fuero común.

3°-De los recursos por retardación ó de-
negación de justicia por parte de los
Jueces (le Sección ó de los Letrados
de los Territorios Nacionales.

4°--De las consultas que elevaren los Jue-
ces Letrados (le los Territorios Nacio-
nales en las casos del artículos 42 de la
leyde organizaciónde dichos territorios.

Art. 18-Contra las sentencias dictadas por
las Cámaras Federales en los casos del artí-
culo anterior, sólo se concederán los recursos
autorizados por los artículos 4° y 6° de la
presente ley.

Art. 19-Las Cámaras Federales conocerán
de las cuestiones de competencia que se sus-
citen entre los Jueces de Sección, entre los
Jueces Letrados de los Territorios Nacionales
y entre éstos y aquéllos.

Art. 20-Las Cámaras Federales observarán
en materia civil y comercial, los procedimien-
tos establecidos para la Suprema Corte, en la
ley número 50 de 14 de septiembre de 1863 y le-
yes especiales, y en materia penal el Código
de Procedimientos Criminal de la Nación.

Art 21-En caso de recusación ó impedi-
mento de alguno de los miembros de las Cá-
maras de la Capital, el Tribunal se integrará
insaculando á la suerte el número de conjue-
ces que sea necesario de la lista á que se re-
fiere el artículo 23 de la ley número 50 de 14
de septiembre (le 1863.

Las Cámaras Federales de La Plata, Córdo-
ba y Paraná, se integrarán en la mismii forma
de la lista de conjueces que se insaculare
anualmente para suplir los Jueces de Sección
respectivos con arreglo al artículo 2° de la ley
de 24 de septiembre de 1878.

Art. 22-Las Cámaras Federales dictaran
un reglamento interno y lo someterán á la
aprobación de la Suprema Corte.
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Art. 23 - Sin perjuicio de la superintenden-
cia de la Suprema Corte, las Cámaras Fede-
rales de Apelación podrán corregir á sus Se
cretarios y demás empleados subalternos con
apercibimientos, suspensión sin goce de suel-
do por término que no exceda de quince días
ó multas hasta cien pesos, por negligencia en
el cumplimiento de sus deberes, desobedien-
cia ó faltas á la consideración y respeto debi
dos al Tribunal ó á alguno ole sus vocales.

Tendrán también la facultad de corregir
con multas que no excedan ole cincuenta pe-
sos 6 prisión que no exceda ole ocho olías, las
faltas de respeto que se cometieren contra su
dignidad en los alegatos y las audiencias de
las causas y las que se cometieren contra su
autoridad obstruyendo el curso ole la justicia
ó en daño (le las partes, sin perjuicio dí, las
acciones que del hecho nacieren por daños y
perjuicios.

Art. 24-Las expedientes actualmente en
trámite ante la Suprema Corte, que sean del
cor.ocimiento de las Cámaras Federales de
Apelación, según las disposiciones (le la pre-
sente ley, se distribuirán para su resolución
entre las distintas Cámaras creadas y de
acuerdo con la jurisdicción del Tribunal de
origen, una vez terminado su trámite Las
.causas especificadas en el artículo 16 de la
presente ley, que.á la fecha de su promulga-
ción se encontraren pendientes del fallo de la
Suprema Corte, serán decididas por ésta.

Art. 25-En la primera instalación de las
Cámaras Federales, los jueces nombrados pa
ra la que tenga su asiento en la Capital de la
República, prestarán juramento ante la Su
prema Corte de desempeñar fielmente su
cargo de conformidad á lo que prescribe l.o
Constitución y las leyes de la Nación; los
nombrados para los que tengan su asiento en
La Plata, Córdoba y Paraná, lo prestarán an-
te los Gobernadores de Provincia. En lo su-
.cesivo prestarán ese juramento ante las mis
mas Cámaras. Los secretarios jurarán el
fiel desempeño de sus funciones ante los mis-
mos tribunales.

Art. 26-Los miembros de las Cámaras Fe
desales de la Capital y su procurador fiscal
gozarán del mismo sueldo asignado á lco,^
miembros de las Cámaras de Apelación de la
Capital, y tendrá un secretario con seteciento,+
cincuenta pesos, un ujier con doscientos, ni)
oficial primero con ciento ve¡nte,tres escribien
tes con cien pesos carta uno; gastos de otcina.
quinientos; alquiler de casa, quinientos; tre-
ordenanzas, á cincuenta pesos rada uno: ni,
auxiliar para el fiscal con cien pesos; gastos dr.
oficina para el mismo, cincuenta; un ordenan-
za para el mismo, cincuenta pesos; todo al
mes-

Los miembros de la Cámara Federal de L:i
Plata y su Procurador Fiscal, tendrán men-
sualmente mil doscientos pesos cada uno )
un secretario ,-on quinientos; un ujier coi
ciento ochenta; un oficial 1- con ciento veinte.
tres escribientes con ochenta cada uno; gao,
tos de oficina y alquiler de casa, quiniento-
tres ordenanzas con cincuenta cada uno; ni,
auxiliar del fiscal con ochenta; gastos de ofi-

vaina para el mismo, cincuenta; un ordenanza
para el mismo, cincuenta.

Los miembros de las amaras Federales de
las ciudedes de Córdoba y Paraná, y los pro-
uuradores fiscales gozarán del sueldo mensual
le r choeientos pesos, y tendrá cada Cámara
urn secretario con cuatrocientos pesos; un ujier
-;on ciento ochenta pesos; un oficial mayor; un
ofici.;l primero; tres escribientes con ochenta
pesos; gastos de oficina y alquiler de casa,
trescientos pesos; dos ordenanzas á cuarenta
pesos cada uno; un auxiliar del fiscal, ochen-
ta pesos; ordenanza para el mismo, cuarenta
pesos.

estos sueldos y asignacir^nes regirán mien-
tras se provea á ellos en la ley de presu-
puesto.

CAPÍTULO III

DE LOS JUECES DE SECCIÓN

Art. 27---La jurisdicción y competencia de
los jueces de se,•cióii, será la determinada en
la ley sobre jurisdicción y competencia (le los
Tribunales Federales el 14 de septiembre de
1863 y demás leyes especiales dictadas por
el honorable Congreso.

Art. 28-Quedan derogadas las disposicio-
nes contrarias á la presente ley.

Art. 29-Comuníquese al Peder Ejecutivo.

Sala (le la Comisión, diciembre 24 de 1901.

Carbó.-Palacio.

Sr. Presidente -Está en discusión

en general.
Sr. Palacio -Pido la palabra.
Muy cortos momentos ocuparé la aten-

ción de la Cámara para dar las razones
del dictamen que acaba de ponerse en
discusión; y esto porque, además de la
premura del tiempo, se trata de un asun-
to que ha sido tan discutido en las cá-
maras, en los consejos de gobierno y en
la prensa diaria, que todos los señores
senadores están perfectamente enterados
de él.

La necesidad de una reforma en la
justicia federal viene siendo una pre-
ocupación pública hace mucho tiempo. Se
apuntan á menudo los vicios reales 6
supuestos de que adolece actualmente;
se exponen los intereses trascendenta-
les de la República, directa y desfavo-
rablemente afectados por aquellos; se
señala á los hombres, á las leyes orgá-
nicas y aún á nuestro modo de ser po-
lítico como causantes de los males nota-
dos; y el clamor público se repiteá diario,
con daño evidente de la autoridad mo-
ral de los tribunales, que van poco á
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poco desmereciendo en el concepto de
lasgentes. Es, pues, obra de patriotismo
y de conveniencia remediar estos ma-

les.
Sobre larga y enojosa, sería inútil la

tarea de discutirlos, á propósito del dic-
tamen que está á la consideración de la
Cámara. Pero existe uno, entre todos los
que se apuntan, que es evidente é indis-
cutible, y que hace indispensable la re
forma propuesta. hse mal, señor Presi-
dente, consiste en la lentitud con que se
administra la justicia, lentitud que torna
ilusorios los derechos é intereses que

del Estado, ni en las cámaras del Con-
fg reso.

El otro es el de los tribunales inter-
medios ó cámaras federales de apelación,
que es lo que ha prevalecido siempre y
1,) que encarna también toda nuestra
tradición constitucional y legislativa

Para no abundar en citas y detalles,di-
ré solamente que este sistema, con pe-
rqueñ"sima diferencia con el propuesto
l,or la Comisión, ha sido alguna vez ley
de la Nación, en el Congreso de 1878.
1'os'eriormente, en 11-63, la Comisión de
1 egislación del Senado, compuesta por

está llamada á tutelar, que fomenta por . hombres em nentes, lo aconsejó asímis-
lo mismo el fraude y las artimañas do-
losas de los que, faltos de rectitud, bus-
can en la eterna demora la impunidad,
creando, como lo han conseguido, una
situación de inseguridad y desprestigio
para los más vitales intereses de la Re-
pública

aro, resolviendo su aplazamiento por cir-
cunstancias especiales de aquella época;

últimamente, en 1596, en esta misma
ámara de Senadores fue sancionado un

provecto semejante al que está en dis-
usión.
Siempre se ha tenido en vista la con

Los factores de este mal son comple-) veniencia de descentralizar por este me-
jo,: en parte radican en lo complicado
de nuestra legislación procesal; pero so-
bre esta y otras consideraciones, está la

de que son insuficientes los tribunales de
apelación, para el número de causas que

tienen que resolver.
Basta, para comprender esto, señor

Presidente, enunciar que l^, Corte Su-
prema de justicia tiene, poco más ó me-
nos, 2000 expedientes atrasados; entran
alrededor de 1100 cada año; de éstos se
fallan la mitad y el resto pasa á aumen-
tnr la montaña que duerme en los es-
tantes. t;e este sólo hecho surgen consi-
deraciones las más graves y que han
dado lugar á que s— busque perpétua-
niente un remedio á este mal.

Dos han sido los siso mas ó proyec-
tos que han venido discutiéndose desde
hace mucho tiempo: el del aumento de
miembros de la Suprema Corte á nueve
ó diez, para que, formando cámaras par-
ciales de tres miembros en un caso, de
seis en otro y de corte plena en los de
mas, despachar in estos expedientes

Yo no discutiré la bondad de este pro
yecto de organización, curo exponente

rllo la justicia , porque en la Capital es
erra: no están en relación los intereses
que se debaten generalmente en las pro-
a ncias del interior con los emolumen-
t,s que aquí legítimamente tienen que
e'-hrarse.

Existe además otra dificultad Una per-
sona del interior no conoce sino los hom-
by es eminentes de la Capital ; sabe quien
e' el doctor Pelleg- ini, sabe quién es el
d''ctor M anuel Quintana , v quién es el
d,ctor Alcorta , como ahogados : pero los
intereses no se avienen , no están en re-
I:i :ión con la importancia de estas p,r-
s<enas, ni es posible que ellas pudieran
prestarles una atención asídua v mere-
cila. Esto hace que la generalidad de
lo'; litigantes , que, no tienen vinculacio-
r' s aquí, pierdan este beneficio de la
SU _ unta instancia y renunci a n á toda
a Delación,

las, entonces , necesario aproximar los
tribunales de apelación á los lugares
dende se ventilan estas cuestiones, faci-
lii indo y amparando si se quiere su re-
s' ución para tener algún día una justi-
ci coi; gctn, una justicia esparcida que

autorizado y sincero ha sido en estos :!1( ,rece á los pobres y á los ricos, como
días en la Cámara de Diputados cl doc- sr ha dicho alguna vez.
ter don Manuel Argañar az, y no lo dis- Por consiguiente, dado el cúmulo de
cutiré, porque ha sitio siempre un pro am ecedc ntes de estos proyectos, puede
pósito que no ha tenido rc ,,t ción en ., frurarse que el que ha sido confeccio-
el público, en el seno de los poderes nado en la- Cámara de Diputados y que
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presenta la Comisión, no es más que el
resultado de todas las ideas que, un,'
veces por el Poder Ejecutivo, otras por
comisiones especiales y las demás por
miembros del Congreso, han sido traídas
al debate,

La Comisión, cuando recibió el asun-
to á estudio, tuvo muchas vacilaciones;
y, entonces, su primer acto fué llamar al
señor Ministro de justicia y preguntarle:
.¿Cree el señor Ministro que el proyecto
venido en revisión es oportuno? ¿Cree
que es posible con la estructura con
que ha sido sancionado por la Cámara
de Diputados? El señor Ministro respon-
dió afirmativamente á estas preguntas
y manifestó opiniones que encuadraban
con las de la Comisión, y por ese motivo
ésta se resolvió á despachario en la mis-
ma forma, ó con pequeñas modificacio-
n es.

La Comisión ha tomado en cuenta to-
das las objeciones fundamentales y aun
de detalle que se hacen al proyecto.
Las ha mirado con la mayor altura é
interés: y, si fuera pf rmitido recor-
dar reminiscenc as de lo pasado en
el seno de aquella, yo podría atesti-
guar en ese caso la altura moral con que
alguno de los miembros de esa conci-
sión, t1 distingui lo Senador por Entre
Ríos, ha procedido.

Ha tenido en cuenta las objeciones
de economía que se hacen para decir
que la situación precaria del país, si-
tuación que la Comisión reconoce di-
fícil, es un obstáculo á estas creacio-
nes; pero se encontró en presencia de
esta dificultad, ocasionada por un gasto
más, y se preguntó: ¿Una suma relativa-
mente insignificante basta para anular lo
que es una necesidad reclamada por el
país, hace tantos años, en una materia tan
fundamental como es la justicia, qu,,
afecta intereses tan trascendentales? Y
desde luego se comprendió que más da-
ño hace al país, más sufre la riqueza pú-
blica con la falta de justicia, por la esca-
sez de tribunales, que por el poco dinero
que pueda gastarse en esta institución.

Se ha dicho también que en los dis-
tritos creados por el provecto faltaría el
person,el para un foro ilustrado y cir-
cunspecto. Está objeción no puede com-
prender á Buenos Aires; capital y pro-

vincia ; o puede comprender tampoco á

la ciudad de Córdoba, cuya notoriedad
la coloca al abrigo de toda objeción.
Sería en todo caso dirigida á lo que po•
dríamos llamar circuito del litoral, juris-

dicción del litoral, v la Comisión ha

recogido antecedentes y puedo asegurar
que la matrícula de sus tribunales se
compone de cuarenta y tantos abogados,
todos hombres respetables, que bast irán
y sobrarán para las necesidades de
aquella Cámara.

Se ha dicho que estos tribunales esta-
rán sujetos á influencias malsanas de
nuestra política militante, y se ha llega-
do á afirmar que los gobernadores de
provincia los avasallarán; pero, esto no
merece discutirse; y, si lo enuncio es
tan sólo para cumplir este propósito
de, no dejar silenciado nada favorable
ó adverso al despacho. Contraría es-
te razonamiento la situación de los
cueces federales: ah^ están solos, ais-
ados, sin que jamás los alcance el menor
acto de superintendencia, y sin embargo
en todos los tiempos, hasta en las épocas
miss accidentadas de nuestra revoltosa
vida política, han salvado incólume la
dignidad del puesto.

Nu-tca se producen quejas contra la
honradez ó la rectitud de procederes de
sos Magistrados, y si pudiera citarse

:dgún caso excepcional de intromisión
indebida en la vida política, esa cita, por
I) mismo que constituye una excepción,
puede hacerse de cualquier parte del
1 aís y de la misma capital de la Repú-
1 tica.

Se ha agregado, para completar es-
t serie de suposiciones hasta cierto

¡unto injuriosas, que la creación de es-
1 t9 puestos obedecía á agraciar á perso-
nas determinadas. La Comisión reo las
lea tomado, ni las ha debido tomar en
( tenta: le basta la manifestación que se
Juzo al señor Ministro de justicia, de
tl ^ie e i éxito de estos tribunales y su pres-
ti:dio dependerían de1a elección que el
1',)der.Ejecutivo hiciese de las personas
11 tinadas á servirles, y si se procede
c,^n patriotismo y acierto nada debemos
t( mer.

Se ha dicho, por último, que no hay nú-
mero suficiente de causas para las cua
te) cámaras. Esta es ya una cuestión
df estadística que, en ocasión deter-
nttnada, ha sido hasta repudiada por
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el Poder Ejecutivo en su mensaje de 1899,
mandando los proyectos de reforma ju-
dicial: tales eran las contradicciones á
que se prestaba; pero no es posible pres-
cindir de ella.

La Comisión' no ha seguido en esta
parte el procedimiento que siguieron en
1896 la Comis-.ón de Legislación y la Cá-
mara. En esa época se tomó el número
de causas que se fallaban en los juzga-
dos de primera instancia, número que
asciende á una cifra considerable que
no puedo dar en este momento porque
la estadística respectiva está en poder
del señor Ministro.

Se hizo un cálculo aproximado de las
apelaciones y se estableció lo que co-
rrespondía á cada uno de los distritos;
pero la Comisión no ha querido tomar
este punto de partida, sino otro, que es
más desfavorable, á fin de que los seño-
res senadores puedan comparar y resol-
ver lo que estimen más conveniente.

La estadística, en apariencia, arroja
cifras relativamente pequeñas; pero una
vez estudiada se presta á consideracio-
nes de otro orden.

Ha tomado la Comisiónala estadística
de las causas que se encuentran en ape-
lación-estos son datos oficiales,--y ha
llegado á los siguientes resultados:

Causas que existían á sentencia de la
Suprema Corte hasta el 31 de julio de
este año, 2037. Han entrado desde el 31 de
julio hasta el 30 dee noviembre 325: lo que
hace un total de 2362-y han salido en
todo el año 611:

Saldo total: 1751.
De las 2362 causas, habrá 238 de juris-

dicción originaria y exclusiva; de modo
que, sacandc' éstas del número total,
quedan 2114 de jurisdicción apelada y
á dividirse entre las cámaras federales
en la proporción que se establezca.

Corresponde conocer, por consiguien-
te, á la Suprema Corte con jurisdic-
ción originaria y exclusiva, según el
artículo 2° del provecto, 1.14; entradas
este año, 43; por recursos autorizados
por el artículo 14 de la ley de 14 de
septiembre de 163 atrasadas, 64; en-
tradas este año, 17; por revisión, 10;
por competencia, 10; lo que hace un to-
tal de 248. A la misma Suprema Corte,
por apelación, según los artículos 3, 4, 5,
6 y 9 del proyecto, causas ya existentes,

419; causas en cada año, una cuarta parte
del total de entradas, 222; total que se
calcula que correspondería á la Supre-
ma Corte por jurisdicción originaria y
por apelación, 889.

A la Cámara Federal de la Capital, se-
gún proyecto, las causas que le corres-
penderían en segunda y última instan
ci t, calculando la tercera parte del total
de entradas ó existentes por ser la pro-
porción aproximada en que se encuen-
ti an en el último año las de la Capital,
d, duciendo las de jurisdicción originaria
v demás exclusivas de la Corte Supre-
nma: 704; de Santa Fe, 302; de San Luis,
3'ti; de San Juan, 7; de Mendoza, a7; total,
1I'53. Le corresponderán, además, por
ario, de la Capital, ?43; de Santa Fe, 124;
de San Luis, 14; de San Juan, 3, y de
hi endoza 24, lo que hace un total de 508.

Quedará entonces, una existencia de
1083 por un lado y 508 por otro.

A la de Buenos Aires le correspon-
derá, según el proyecto, en segunda y
tíltima instancia, de las causas existen-
t s en años anteriores, calculando al
proporción con que ha contribuido á for-
mar el total de causas, ó sea en la sexta
"Irte, 352; Pampa Central, 48; demás te-
r = itorios anexados, 19 Total, .l19.

Al distrito que tiene por cabeza la
iudad de Córdoba, le correspondería,

según el proyecto, en segunda y última
vi stancia, de las causas existentes de
años atrasados en la Suprema Corte,
seduciendo las de su exclusiva compe-
tencia y calculando en la misma for-
ma que para las anteriores, la propor-
ión de la veinticuatro ayas partes,
sea ochenta y ocho, y de las demás

provincias ciento veinticuatro; total de
xistentes, doscientas doce, que, agre-

a',;adas á las que tiene actualmente, haría
un número de trescientas causas; y las
,tel Paraná quedarían en la misma pro-
porción en que se han establecido las
anteriores, doscientas causas

Debo advertir, señor Presidente, res-
pecto de Córdoba, que se hizo esta afir-
inación, que fúé comprobada y no con
+radicha en esta Cámara en 1896: que
existían mil causas en los tribunales or-
,linarios, de competencia de los tribu-
viales federales, por razón de las perso-
nas, cuyos actores habían renunciado al
fuero federal por,tener ante los tribu-
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nales ordinarios el privilegio de una
apelación fácil.

Esta observación es perfectamente
aplicable á todos los demás distritos.

Hay una enorme desproporción entre
las causas que ae fallan en primera ins
tancia y las que se apelan.

Por eso es que el Senado votó en 149E
la corte de Córdoba, exactamente como
se encuentra ahora, una corte en el li-
toral, ron una pequeña variación, y la
corte de la Capital.

Propiamente, el único organismo nue-
vo ó ageno á la sanción de esta Cá-
mara en otra época, que se incorpora,
es el correspondiente á la Provincia de
Buenos Aires.

Pero, señor Presidente, la estadísti-
ca, tomad; en el caso más desfavora
ble, que es el presentado por la Comi
sión, nunca llegará á probar la inu
tilidad de estos tribunales. Argüiría
cuando más en contra de la división de
los distritos, división seguramente ina-
adecuada; porque, al fin, con dos cámara,,
en la Capital, agregada á esta la Pro-
vincia de Buenos Aires, y la Provincia
de Santa Fe agregada á la cámara di
Entre Ríos, habría quedado perfecta-
mente equilibrado y distribuído el tra
bajo.

¿Pero, por qué no se ha hecho la co
rrección, señor Presidente?

No se hizo porque se tuvieron en
cuenta, de acuerdo con el señor 1\linis
tro de justicia, motivos que hasta cierto
punto había que respetar, corrientes que
se encauzaban por razones de simpa-
tía v muchas otras consideraciones ha-
cia un punto determinado, que, aunque
desequilibren algo el trabajo de las cá
maras, es necesario tolerar y consentir
A eso ha obedecido la Comisión par,,
mantener los distritos en la forma que
los ha sancion •.do la Cámara de Dipu
tados.

La Comisión tampoco ha creído que
deban mirarse tan sólo las convenien-
cias del presente. Se trata de organis
mos destinados á vivir muchos años,
organismos que dentro de muy poco
tiempo han de prestar todos los servi-
cios que la ley pueda exigir de ellos,
porque no hay duda, señor Presidente.
que las apelaciones disminuyen por la-

dificultades para venir á la Corte Su-
prema.

Si han sido necesarios cuarenta años
para tocar la ley de organización de la
justicia federal, debemos suponer que
otros tantos Pasarán, por lo menos,
para poner manos sobre la que uiscuti-
mos si al fin se sonciona. Y en ese tiem-
po es más que seguro que habrá pres-
tado todos los servicios y habrá consul-
tado todos los intereses que deben tener-
se en vista en este caso.

Por otra parte, no sería esta la pri-
mera vez, no sólo en el orden de los
progresos intelectuales y morales del
país, sino también en el orden del pro-
greso material, que el Congreso de la
Nación votase instituciones como las ac-
tuales, que no prestan todos los servi-
cios que deben prestar desde el primer
día. Podría citar muchísimos ejemplos;
pero, no lo haré, en obsequio á la bre-
vedád.

Las reformas que la Comi=ión ha in-
troducido en el proyecto de la Cámara
de Diputados, están bien indicadas en
la orden del día: los señores senadores
me han de permitir que no haga refe-
rencia á ellas, para no fatigarlos, y, ade-
más, porque puedo hacerlo en la üiscu-
sión en particular.

Estas considf'raciones, brevemente ex-
puestas, son las que la Comisión ha
tenido en vista para despachar este pro-
yecto en la forma en que lo hace, y cree
que el honorable Senado, votándolo, ha-
rá obra de conveniencia nacional y obra
de patriotismo.

He dicho.

Sr. Figueroa -Pido la palabra.

La convicción que tengo de que este
proyecto viene al debate en el momento
menos oportuno, me obliga á hacer uso
de la palabra y á fundar mi voto.

Proyectos de esta naturaleza, de carác-
ter permanente, que no se pueden des-
hacer por otras leyes, como es la crea-
ción de tribunales de justicia, deben
discutirse, no al terminar el año, cuando
todos los senadores están c¿ nsados y en
momentos en que falta el tiempo y la
tranquilidad necesaria para estudiarlos,
sino que me parece fundamental que, en
el estado financiero actual de la Repú-
blica, estos proyectos debieran haberse
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aplazado, para ser considerados en las
sesiones del año que viene, con mayor
tranquilidad y con mejor conocimiento
de todas las causas que los han moti-
vado.

No es un misterio nuestro estado finan-
ciero: que tenemos deudas ejecutivas en
Europa. y el gobierno, para atender á
ellas, trata de hacer uso de los recursos
que tiene reservados en el Banco de la
Nación. No es un misterio tampoco para
nadie los enormes gastos producidos ya
por esta delicada situación internacio-
nal porque hemos pasado, cuya situación
aun no está despejada, por lo menos, del

todo; de manera que no puede inspirar
confianza á los capitales, á las industrias
y á todos los intereses, tanto nacionales
como extranjeros, que se desenvuelven
aquí.

Son estos momentos tan difíciles, tan
delicados, que no sabemos si la renta
pública calculada para el año próximo,
será la misma que ha producido este
año; no sabemos todos los nuevos com-
promisos que tendremos que contraer
para garantir la paz pública; y, por lo
tanto, reputo un deber primordial no au-
mentar gastos con estas creaciones de
carácter permanente, que aumentan en
300.000 pesos el pr( supuesto, cuando se
puede esperar cuatro meses. en que se
abrirá el nuevo período de sesiones,
pues, dado el estado financiero de la Re-
pública, es un acto de prudencia y bue-
na política no sancionar este proyecto,
aplazándolo.

Pero como no he tenido tiempo para
hablar particularmente con los señores
senadores,para saber si están dispuestos
al aplazamiento, me veo obligado á ne-
garle mi voto, no obstante desear que
él entrara en discusión en momentos
propicios, en que tuviéramos el tiempo
bastante para conocer el movimiento de
los tribunales en las diversas secciones
en que se crean las cámaras, que per-
mitieran tener una estadística verdade
ra para hacer la distribución racional.
Yo no tengo fe en estas estadísticas que

del Banco Nacional en liquidación que-
aunque los deudores habían arreglado
sus deudas ó porque el Banco no había
encontrado bienes para embargar, figu-
r.iban en el juzgado únicamente para los
e'l'ectos de la estadística, porque los jue-
ces no pueden, de oficio, dar por termi-
nadas causas que realmente lo están
Por todos estos motivos, y especialmen-
,,, por razones de economía que he apun-
tado, pues este proyecto importa un re-
cargo de 300.000 pesos al año, votaré en
,)ntra.

Sr. Palacio - La Comisión, como

nianifesté, ha tenido en cuenta las razo-

ces aducidas por el señor Senador por

Catamarca, y fueron ellas una de las

l rincipales por que llamó á su seno al

,eñor Ministro, á fin de saber las razo-

nes que fundamentaban este proyecto,

c instó el Ministro su despacho, agre-

i,ando, que era mayor la suma de inte-

i eses afectados, mayores las pérdidas,

que los gastos que originarían estos

i ribunales. Este asunto se viene apla-

,,ando anualmente y el mal entretanto

^•e agrava; debemos una vez por todas

solucionarlo, y por esto voy á votar en

contra del aplazamiento.

tir- Fi gueroa - Yo no he hecho

ndicación de aplazamiento; he dicho

lue hubiera deseado se aplazase.

Sr. Aparicio -Desearía saber del

•;eñor miembro informante de la Comi-
sión si el señor Ministro de justicia es-
tá del todo conforma con el pensamien-
to de la Comisión.

Sr. Palacio -Completamente; ya lo

he manifestado anteriormente. La Co-
misión ha tenido tres conferencias con
el señor Ministro, quien quedó plena-
mente de acuerdo con todo este pro-
yecto.

Sr. Aparicio-Creo que sólo había
dos cortes en el provecto del Poder Eje-
cutivo.

Sr. Palacio -El señor Ministro en
se nos presentan, y daré la razón. Ha- la Cámara de Diputados manifestó eso;
ce cinco ó seis años que ví figurar en pero, llamado al seno de la Comisión,

la memoria de algunos juzgados federa manifestó la plena conformidad del Po-
les una cantidad muy grande de causader Ejecutivo sobre este proyecto, tal

y averiguando supe que casi la total`¡- cual está aquí.
dad de ellas provenían de ejecuciones l Sr. Presidente-Se va á votar si
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-se aprueba en general el despacho de
la Comisión.

-Se vota v resulta afirmativa.

Sr. Aparicio -El señor Senador
por Catamarca ha hecho moción de
aplazamiento.

Sr. Presidente -No ha formulado

ninguna moción. Está en discusión par-
ticular el artículo 11. No haciéndose uso
de la palabra, se va á votar si se aprue-
ba dicho artículo.

-Se votr y resulta afirmativa.

Sr. Palacio -Artículo que no sea
observado, se podría dar por apro
hado.

Sr. Figueroa - Debe votarse ar-

tículo por artículo pata facilitar la dis-
cusión

-Asentimiento.

Sr. Presidente-Habiendo confor-
midad, así se hará.

Se lee el artículo 2°.

Sr. Presidente -Está en discusión.

Sr. Pellegrini -Hago moción para
que se dé por aprobado todo artículo
que no se observe.

-Suficientemente apoyada la moción,

se vota y aprueba, sancionándose en

seguida, sin observación, los artículos

del 2 al 11 inclusive.

-Se lee el 12.

Sr. Puedo -Pido la palabra.
En general, he votado con la Comi-

sión, porque soy partidario de la des-
centralización de la justicia federal, co-
mo un medio de ponerla al alcance de
los que la necesitan, y porque así, será
más rápida y más barata; pero, en par-
ticular, no estoy conforme con la ubica-
ción que el artículo' 12 da á la cámara
federal que podríamos llamar del lito-
ral; creo que esa cámara debe estar
ubicada en la Provincia de Santa Fe,
con jurisdicción en ella y en las de En-
tre Ríos y Corrientes y algunos terri-
torios federales.

Los medios de comunicación que tie-
ne hacen que esté más al contacto que
las otras, con todo el territorio que abar-
ca la jurisdicción del litoral.

Además, la Provincia Je Santa Fe

está compuesta de una población de
cuatrocientos á quinientos mil habitan-
les, de los cuales la tercera parte son
extranjeros, lo que hace que se produz-

can más causas del fuero federal que
r,n Entre Ríos y Corrientes, donde la
mayoría de sus habitantes son argenti-
nos. Esto lo prueba la estadística que
(la al juzgado federal de la Provin-
ia de Santa Fe, fuera de las fa-

lladas, alrededor de 3800 causas en tra
rnitación. Por otra parte, la Provincia
(le Santa Fe cuenta entre sus poblacio-
nes la del Rosario, que se puede afir-
mar es la segunda ciudad de la Repú-
I'lica, por su comercio y su población,
un la que domina el elemento extranjero

en la que se inician juicios muy im-
1,ortantes por los intereses que se ven-
tilan.

Establecida la Cámara Federal en la
Provincia de Santa Fe, respondería me-
l-)r á los fines de su creación, porque
estaría colocada en la localidad que más
11 necesita y que más representa den-
tro de la jurisdicción que abarca. .

El mismo Senado, en la sanción que
alió el año 96 al proyecto de creación de
r'ortes de circuito, fundándose en estos
hechos, ubicó la corte del litoral en
Santa Fe, con jurisdicción en Entre
¡,'íos, Corrientes y algunos territorios
fr derales

Ese proyecto caducó, por no haberse
e rncionado definitivamente dentro de
lis dos años que determina la ley de

rducidad. Ahora, sin haber variado las
-rusas que motivaron aquella sanción,

1,• honorable Cámara de Diputados san-
ciona un nuevo proyecto modificando,
entre otras cosas, el número y ubica-
r rón de las cámaras. Estas modificacio-
i;-s no deben aceptarse por el honora-
Ue Senado, para ser consecuente con
si anterior modo de pensar.

Si el honorable Senado desea que esta
1, y produzca los beneficios que se pro-
pr'ne, es necesario mantener la ubica-
c. 5n que hizo en 1596, estableciendo el
aviento de la cámara del litoral en la
lit ovincia de Santa Fe.,

He dicho.

Sr. Aparicio -Pido la palabra.

El año 96 tuve el honor de pertenecer
á la Comisión de Legislación que acon-
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sejó las tres cortes nacionales de cir-
cuíto, y creo todavía, como entonces,
que lo más equitativo es hacer la dis-
tribución del trabajo en la forma que
acaba de indicar el señor Senador por
Santa Fe: esto es. formar una corte con
jurisdicción sobre las provincias de San-
ta Fe, Entre Ríos y Corrientes con re-
sidencia en la ciudad de mayor pobla-
ción é importancia judicial. como lo es
el Rosario. He de acompañar, pues, al
señor Senador por Santa Fe en su ¡no-
ción, consecuente con lo que antes
opiné.

Yo habría preferido dos cortes sola-
mente, como lo insinuó el señor miem-
bro informante; pero, no hago cuestión
de eso, porque comprendo el espíritu de
la. Cámara y sólo objeto la distribución
que de ellas se ha hecho en el sentido
que lo he indicado

esa Provincia hubiesen aceptado gusto.
sos el voto de la Cámara; pero, como no
veu la magnitud de los intereses que se
indican para introducir esa reforma, creo
quc la debemos dejar de lado para no
hacer peligrar, como he dicho, la ley.

1, stas son las razones por las cuales
no acepto las modificaciones solicitadas
poi el señor Senador por Santa Fe.

Sr. Avellanada -Pido la palabra.
1 )e la discusión promovida para fijar

esta corte, resulta que todas las opinio-
nt•>^ están conformes en que la juris-
dicción de la corte del litoral debe ser
Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes y los
ter ritorios del Norte. Como yo voy á
vo, ar porque la ubicación sea en el Pa-
rrntá, pido que se vote por partes este
artículo, pues votaré porque Santa Fe
se agregue á la del Paraná.

Sr. Pre !^itlente - Se votará

cc-; por partes este artículo.
enton-

Sr. Palacio -Pido la palabra.

Como lo he indicado oportunamente,
refiriéndome á la estadística de las cau-
sas apeladas, dije que podía, tal vez,
ser censurada la división, pero que ha-
bían existido consideraciones.de un or-
den diverso, pero elevadas también, que
habían determinado la ubicación actual.
De todas maneras, yo creo que es una
cuestión que no vale la pena de hacerse:
no tiene mayor importancia que una
provincia tenga un poco más de asun-
tos del fuero federal que otra, y he vis
to con muchísima pena que los señores
representantes de Santa Fe hayan pues-
to este dilema: O la Provincia de Santa
Fe es asiento de cámara, ó nos adheri-
mos á la jurisdicción de Buenos Aires.

Señor: la lev en esa parte los ha deja-
do en la jurisdicción de la Capital, como
ellos anhelaban, y así se quedarán con
su justicia siempre tadía y dispendiosa,
como lo ha manifestado el mismo señor
Senador por Santa Fe.

Hacer estas reformas, es hacer peli-
grar la ley, porque tengo la íntima con-
vicción de que cualquiera alteración
que haga el Senado, va á evitar su san-
ción definitiva.

No estoy lejos de pensar, ateniéndo-
me á numerosos informes, que ha-
bría sido conveniente la ubicación de
la corte en Santa Fe, y entonces ha-
bríamos visto que los representantes de

-Se vota por partes el primer pá-
rrafo del articulo 1° y se aprueba.

-En discusión el segundo p(xrrafo

del artículo.

Sr: Avellaneda - Pido la palabra

Yo deseo que la Comisión nos dijera
al runas palabras sobre la proposición
que acabo de hacer, es decir, si es ó nó
c—nveniente.

Sr. Palacio -Al inforr: ar en gene-

r,d, he manifestado, con la estadística,
t-mada en los casos más desfavorables,
que lo único que podría decirse de ella
e' que los distritos estaban inconvenien-
tmente distribuídos; pero, ha habido
c,,nsideraciones de otro orden que se re-
he,ren á la sanción misma del proyecto;
c , tnsiaeraciones que han puesto á la
t omisión en el caso de aceptar el nú-
tuero y distribución sancionada. Esas
mismas manifestaciones las repito aho-
r i, contestando al señor Senador.

Agregando la Provincia de Santa Fe
Entre Ríos, es indudable que ya se

coloque la corte en el Rosario ó en
—anta Fe, el resultado será el que antes
lie expr.csado.

Sr. Presidente -Se va á votar si
`anta Fe queda agregada á la jurisdic-
ión de la Capital.

-Se vota y -resulta empatada la vo-
tación.

-Se vota nuevamente y dando el:
mismo resultado dice el
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Sr. Presidente - Voto porque la
Provincia de Santa Fe sea incorporada
a la jurisdicción del Paraná,

-En seguida se vota y aprueba ha'
ta el artículo 25 inclusive.

-Se lee el 26.

Sr. Puccio-Pido la palabra.

No veo por qué á los miembros d<'
las cámaras federales de las ciudades
de Córdoba y Paraná se les pone me-
nos sueldo que á los de La Plata, sien
do así que la cámara del Paraná, con la
agregación de la jurisdicción de Sant.t
Fe, queda con tanto ó más trabajo que:
la de La Plata, siendo los intereses que,
en ellas se ventilarán tan importantes
en una como en otra.

Además, el juez federal del Rosario
que va á estar subordinado á la Cámara
del Paraná, tiene mayor sueldo, y i u)
es justo que los miembros de la cámara',
que son superiores en jerarquía, est, n
menos remunerados que el juez.

Por esta razón, pienso que los mies
bros de las cámaras federales del 1';^-
raná y Córdoba deben tener el mismo
sueldo que los de La Plata.

Sr. Palacio -La Comisión, para fija r

estos sueldos, ha tenido en consider,—
ción dos razones: primera, el trabajo (le
las cámaras según las estadísticas 1, (-
das; segunda, las condiciones de vida f n
Córdoba y Entre Ríos, informaciones lo
oradas; respecto de esta última., del se-
ñor Senador, miembro de la Comisión ('e
Legislación, que representa á ese estad ).

Indudablemente, habiendo variado a
jurisdicción de ese dF partamer,to, que a
mayor número de trabajo para esa
mara del Paraná.

Sr. Puecio -La vida no es más¡, t-

rata en el Paraná que en La Plata.

Sr. Palacio -Me refiero á los it-

formes suministrados por el señor Se-
nador por Entre Ríos.

Sr. Puccio -Hago moción para cine

se ponga igual sueldo que á los de ¡,a
Plata á los miembros de las cortes del
Paraná y Córdoba.

Sr. Palacio-De todas maneras, ' o-
mo los sueldos que por esta ley se fijan
solamente están en vigencia mientras se

incluyen en el presupuesto, quiero decir
que podrían ser aumentados con más
meditación y equidad.

Sr. Aparicio -Veo que aquí se ha

puesto: gastos de oficina 500 pesos. Esto
debe ser un error; no se puede gastar
tanto.

Sr. Palacio -Son gastos de insta-
lación y arreglo de una casa el primer
año.

Sr. Aparicio -Debería decirlo.

Sr. Pellegrini-Los gastos de ofi-

cina son cincuenta pesos.

Sr. %Iaciá-Son para la fiscalía, y

estos 500 pesos se han puesto en el con-
cepto de que sean para muebles é insta-
lación de la casa. Así se podría consig-
nar la partida: para el primer año, pues
el segundo desaparecería.

Sr. Avellaneda -Creo que es con-

veniente corregir el artículo; porque,
una vez que se pone 500, esa partida
queda siempre; lo conveniente sería po-
ner 50 pesos para gastos de oficina; en
el presupuesto del Ministerio hay una
partida para esos gastos: de allí puede
tomarlos el Ministro.

Sr. Maeiá -Yo voy á insistir en mi

moción, que consiste en que se consigue
esto: gastos de oficina, 50; gastos de ins-
ta'ación durante el primer año-W0, pa-
ra que se vote, si es rechazado el de la
Comisión.

Sr. Presidente-Se va, á votar el

artículo de la Comisión, con la supresión
que ha propuesto el señor Senador por
La Rioja y que ha aceptado la Comi-
sión.

-Se vota y resulta afirmativa.

Sr. Paecio -Falta votar el aumento
á los sueldos de los vocales, que he
propuesto.

Sr. Palacio -Había pedido al señor

Senador que no insistiera en su modifi-
cación, pues esa desigualdad se podrá
reparar cuando se sancione el presa-
puesto, que será en breve.

-Se lee y aprueba en seguida el
resto del proyecto.



588 CONGRESO NACIONAL-CÁMARA DE SENADORES

III

Sr. Presidente-El señor Ministro
de Hacienda ha comunicado que se en-
cuentra enfermo y que sólo podrá con-
currir el martes á la discusión del pro-
yecto financiero.

No habiendo más asuntos de que tra-
tar, ha terminado la sesión pública, é in-
vito al Senado á pasar á sesión secreta.

-Eran las 4 y 40 p. m.

ARTURO PARODY,

Director de Taquígrafos.
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